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Operadores

y no es que piense deban estar en
una posición confrontada, pues con-
sidero que la conjunción sumatoria se-
ría más propia, donde forman parte de
un mismo hacer; pues lo utilitario se
ubica necesariamente dentro del ope-
rador, y estos hacen que aparezcan re-
sultados útiles que le den sentido. Sin
embargo, donde se suele producir el
mayor enfrentamiento es sentido in-
verso, lo utilitario deja fuera parte de
lo operativo, o desconsidera lo opera-
tivo. Para ser más exacto, quienes de-
fienden la opción utilitaria, establecen
críticas aparentemente encaminadas a
la devaluación de lo operativo.

Si tuviéramos que establecer alguna
estructura en el ámbito fundante de la
expresión gráfica arquitectónica; es de-
cir, donde se intentan establecer los fun-
damentos y las doctrinas disciplinares
de la expresión gráfica arquitectónica,
determinaría dos grandes bloques en
foto fija: quienes mantienen una visión
utilitaria sobre ella; y quienes defienden
la posición operativa. La primera op-
ción de mayor simplicidad y con una
gran carga de practicidad; y la segunda
de mayor complejidad comprensiva y
explicativa, con una gran carga refle-
xiva. La primera ubicada casi con ex-
clusividad en el ámbito disciplinar e ins-
trumental; y la segunda nutriéndose de
todo el saber humano implicado en las
operaciones de transformación formal
a través del diseño. En cualquier caso,



observemos que es un asunto, como to-
dos, de carácter subjetivo; son los suje-
tos los que a partir del fenómeno "el di-
bujar del arquitecto", determinan el
pautado de comportamiento frente al
problema. Pero en ningún caso, se tie-
ne capacidad para desmembrar y eli-
minar partes de un fenómeno que cons-
tituye un paquete de resistencia, algo
que por mucho que nos empeñemos es
así: el arquitecto dibuja y requiere del
dibujo, ese es el acontecimiento (fenó-
meno) que se interpreta.

Es un hecho estadístico que en con-
diciones normales y con una actitud
contemporánea, a medida que los re-
cursos gráficos son superiores, los ni-
veles de complejidad significativa de los
diseños también lo son, sin que ello va-
ya unido necesariamente a la compli-
cación formal, incrementado así pro-
fundamente la capacidad comunicativa
de las obras, y constituyéndolas en fe-
nómenos artísticos reconocibles en la
experiencia de la arquitectura; que tam-
bién lo es el procesos de diseño, desde
el desencadenante que lo activa, hasta
la geometrización que los regulariza y
aprehende, o lo que es lo mismo, desde
lo intuitivo, la comprensión instantá-
nea sin necesidad de razonamiento; has-
ta 10 memorizado; lo fijado en la me-
moria, algo pasado que necesita haberse
simplificado para su afianzamiento.

Matemáticamente un operador es un
símbolo que denota un conjunto de
operaciones que han de realizarse. Es-
te sería su carácter simbólico; profun-
dizando en tal concepto, lo podemos
entender en su acepción de elemento
activo, capaz de construir y transfor-
mar pensamientos que se concretan en
propuestas formales que pueden ser re-
generadas a través de la repetición de
la misma acción u otra; como sucedie-

ra en la formulación de la ciencia exac-
ta, pero imprecisa por culpa del nú-
meros como pi, e, entre otros; cada vez
que se aplica el operador queda trans-
formado el resultado. Y la utilidad en
su estricto significado académico es el
provecho, conveniencia, interés o fru-
to que se saca de algo (RAE); habla de
resultado, de lo que sirve de forma in-

Mies dibujando

terminar en sí mismo, si es cierto que
por aplicación de operadores llega rá-
pidamente al momento "cul de sac",
fondo de saco, o agotamiento, satura-
ción, podríamos decir; es final del tra-
yecto donde no es posible obtener más
rendimiento, a pesar de aplicar ope-
radores, o un rendimiento muy exiguo.
La aplicación de criterios de carácter

mediata o aplicada. Los operadores
contienen y ofrecen resultados, es de-
cir producen utilidad; pero los resulta-
dos, por definición, difícilmente podrán
continuar operando, por agotamien-
to de las posibilidades en si mismo, ago-
tando sus efectos y soluciones.

Es como si tomando la primera uti-
lidad, ya fuera desprovista de gran car-
ga conceptual por su condición de con-
secuencia; justamente el resultado es
producto de un proceso de síntesis, y
será de mayor efectividad en la medi-
da que su ambigüedad disminuye. Re-
conociendo la capacidad inicial de no

utilitarista en forma excluyente, va lle-
vando necesariamente al empobreci-
miento del cuerpo conceptual de los
conocimientos, disminuyendo con ello
la posibilidad de obtención de varian-
tes de actuación que dan solución a
distintos tipos de problemas. También
olvida que se trata de utilizar un co-
nocimiento que es metalenguaje, len-
guaje que habla de lenguajes, o lo que
es lo mismo, lenguaje que se soporta
en otros lenguajes y se mueve entre la
arquitectura y lo arquitectónico; se mo-
viliza entre la cáscara, lo físico, y la
matriz de significados, que envuelve a
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la persona y relativiza su posición per-
ceptiva respecto al artificio; es el lugar
del encuentro ente la naturaleza y el
artificio, entre lo personal y lo edilicio.

En esta situación, lo visual juega un
papel complementario, pues la expe-
riencia es holística, impregna todo lo
sensorial e intelectual. Este juego entre
naturaleza y artificio, también se re-
produce durante el proceso del diseño
como acto individual íntimo, con in-
dependencia de que el objetivo del tra-
bajo constituya parte de una empresa
proyectual de tamaño mayor que se ha-
ya fragmentado hablo de macropro-
yectos, es la tensión entre sujeto y pro-
yecto. La acción del individuo goza de
ese ámbito imaginativo que se proyec-
ta, y probablemente se supera y trans-
forma en el lugar físico. La estimulación
gráfica, como operador en acción, acti-
vo y transformador; en su papel inte-
lectual y sensorial, constituye un agen-
te esencial de todo este proceso
transfigurador de la realidad a través de
las propuestas que surgen desde el pen-
samiento y guían la propia acción. Es la
expresión gráfica como operador. En ca-
da momento de paralización de esta ac-
tividad, donde se produce revisión, ver-
balización y retroalimentación es donde
van apareciendo los elementos de utili-
dad. Una experiencia artística, que co-
mo Seguí afirma, se produce cuando des-
aparecen los límites que hacen la
diferencia entre uno mismo y la obra.

Presentar la utilidad como criterio
confrontador con la operatividad, es
un intento estéril de alteración de una
realidad teórica y conceptual que lle-
varía a la pérdida de un tiempo vital
para la innovación y obtención de la
velocidad de transformación que re-
quiere nuestra época. No quiero decir
con esto que tal transformación tenga

un efecto invalidante del conocimien-
to humano anterior; lo planteo en el
sentido de enfrentar un reto pedagó-
gico que permita el enganche de los
aprendices, con la acción de conse-
cuentes pedagogos, guías de jóvenes
que es lo que significa. Y lo digo por-
que tengo la convicción, fundamenta-
da en la historia, que la pasión huma-
na actual (Pathos) no es diferente de
la que existiera en la antigüedad: plei-
tos, ambiciones, contiendas, celos, ho-
micidios, guerras, enamoraientos, ... ;
todo ello va implícito en el resolver hu-
mano, y hoy sigue. Lo que ha cam-
biado es el conocimiento que se tiene
sobre los fenomenos, en el avance tec-
nológico, en la forma de enfrentar di-
versas situaciones. La reflexión desde
la filosofía sigue intentando dar res-
puesta al sentido de la vida, el lagos
de la vida, y no puede.

En este contexto, la exclusiva y ex-
cluyente validación de lo meramente
útil, en su límite, desprovee de conte-
nidos y capacidad transformadora a la
reflexión humana; la integración del
pensamiento complejo en la búsqueda
de resultados simples y prácticos va des-
apareciendo. Si ese lugar, el de lo útil,
constituye el momento de inicio de la
acción operadora, los procesos de co-
sificación del pensamiento se irán ace-
lerando, desapareciendo la profundi-
dad de campo conceptual, y la aparición
de afirmaciones ligeras, falsas, pero im-
pactantes escenográficamente, como la
muerte de la historia, la muerte del di-
bujo; o la convicción en que los talleres
de experimentación formal de los dise-
ños O proyectos -talleres de proyectos
entendidos como disciplina indepen-
diente, sólo accesible a una elite del pro-
fesorado- son autosuficientes como lu-
gares de generación de resultados en la

moda, que funcionan por copia y livia-
na transformación, en una actividad de
autoengaño colectivo que se dirige de
forma inevitable al naufragio discipli-
nar, al fijar como pensamiento central
que aquel es el lugar donde confluyen
toda la arquitectura y lo arquitectóni-
co, al tiempo que el pensamiento único
constituye esencia.

El momento postmoderno en que se
desarrolla esta reflexión hoy no ayuda.
La inexistencia de un referente fijo, la
inercia mesiánica de los lenguajes utili-
zados, heredados de los pensadores de
las vanguardias del siglo pasado, de la
modernidad del siglo XX, se combinan
y convergen en una contradicción ex-
trema que se extiende en términos de
valores (Ethos), moral, de lo que debe
ser y no ser; confrontando dos situa-
ciones antagónicas, del relativismo pos-
tmoderno y del absolutismo moderno
fundamentado en la tecnología (Tech-
nos). Toda esta reflexión que parece un
divertimento intelectual propio de la so-
ciedad de la opulencia, y que puede apa-
rentar ser ajeno a la realidad profesio-
nal, es en ocasiones despreciado a partir
del momento que significa rodarse del
lugar que se ocupa. Lo cierto es que lo
que hoy dice la ciencia, realmente es lo
que hablan los científicos (sujetos- sub-
jetivo); que lo que dice el arte, es real-
mente lo que hablan los artistas y sus
críticos (sujetos- subjetivo); y lo cierto
es que lo dicho por la arquitectura con-
temporánea, es realmente lo que hablan
los arquitectos y sus críticos (sujetos-
subjetivo). Las disciplinas no hablan.
Son los sujetos, los que lo hacen, con
toda su carga personal. Son individuos
con ideología, biografía, etc. y desde ahí
es desde donde se habla.

Separar al modelo arquitectónico
del sujeto que lo realiza y su biografía



constituye un error, pues pasamos a un
plano de confusión importante. Lo que
cada uno defendemos pertenece a nues-
tro ámbito de interés, donde conflu-
yen lo biográfico, lo filosófico, lo po-
lítico, lo cultural, lo económico, etc.,
es la cosmovisión, y no puede ser pre-
sentado como una expresión esterili-
zada ausente de rozamiento social e in-
teresado. Por ello, encontramos que
múltiples debates que justifican posi-
ciones inmovilistas o transformadoras,
están argumentados en apariencia de
forma disciplinar, pero realmente res-
ponden a intereses que van desde lo in-
dividual hasta lo colectivo; desde el le-
gítimo a lo abusivo; es la agenda
oculta, programa de intenciones ocul-
tas, objetivos individuales o colectivos,
donde se actúa manipulando para con-
seguirlos. Y desde la Universidad, co-
mo lugar de producción del conoci-
miento, este es un círculo que se hace
ineludible romper; parece que lo pro-
pio sería que las agendas académicas
deban estar abiertas, y esto es ethos.

El profesor universitario tiene que
conocer la razón de ser de lo que en-
seña; lo que cuenta a sus estudiantes,
y como lo hace forma parte insepara-
ble del llamado curriculum oculto; lo
que el pedagogo enseña más allá de su
propia disciplina, y que es producto de
la interpretación de sus formas de pro-
ceder observadas por el estudiante (el
aprendiz). Esto forma un criterio que
va avanzando sobre las simples res-
puestas a los objetivos trazados por la
disciplina que se imparte. Un guía aca-
démico de jóvenes es también un ope-
rador, un transformador en el ámbito
del conocimiento y del comporta-
miento. Por eso es importante que pue-
da explicarse. Creer que para impar-
tir docencia de expresión gráfica

arquitectónica, es suficiente con saber
realizar operaciones gráfica, opera-
ciones exclusivamente útiles, es estar
construyendo un castillo de naipes avo-
cado al fracaso escolar y académico.
Esto se puede fundamentar desde el
mero análisis de los rendimientos en
las experiencias de las escuelas y fa-
culta des de arquitectura.

Hay un reto pedagógico ineludible,
con carácter general, encontramos un
perfil de estudiante que no conoce la
finalidad de las operaciones en las que
se le adiestra, con la dificultad añadi-
da de que desde que comenzó su pro-
ceso de lecto escritura alrededor de los
cinco y siete años, poco a poco fue
abandonando, por exigencias de la pla-
nificación académica los aspectos sen-
sibles de la formación, así como el en-
trenamiento en habilidades de carácter
gráfico. Se sesgaba así, su formación
gráfica hacia la construcción lógica del
dibujo que se vincula a la Geometría
Descriptiva, comenzando en la euclí-
dea. De esta manera se asiste a un pro-
ceso de copia impuesta a modo de eje-
cución caligráfica, desapareciendo la
libertad de acción que posibilita el di-
bujo libre, la enseñanza de métodos se
adueñan de sus pasos de aprendizaje.

Por el carácter utilitario de esa for-
mación tecno-científica en el ámbito grá-
fico, se aprenden reglas prácticas de
construcción de imágenes, de construc-
ción gráfica, fundamentadas, principal-
mente, en la lógica y, por tanto, carga-
das de una intensa codificación y
simbolismo lingüístico (significante y
significado), con su consecuente deri-
vación fonética. Cada palabra (signifi-
cante y significado) genera un sonido en
nuestro pensamiento y el sonido va vin-
culado a la forma, la cual es diferente al
significante que inició el proceso. Y es-

to lo resalto, porque el proceso lógico,
en este contexto, introduce un mayor
número de interferencias, inconvenien-
tes que se constituyen en frenos del de-
sarrollo creativo y plástico, mientras que
las estructuras abiertas y polisémicas, de
múltiples significados, permiten un ma-
yor abanico de posibilidades formales,
donde la interferencia queda anulada
pues se une a la acción.

En cualquier caso, no se está ne-
gando la eficacia de la lógica, ni la im-
portancia de la razón, no sería posi-
ble hacerla. Lo que se trata de poner
de manifiesto es que el desarrollo for-
mativo de los preuniversitarios es par-
cial, y por tanto limitado. Se abando-
na la práctica del dibujo a mano
alzada, el entrenamiento perceptivo
para lo observación y memorización
de formas y su vinculación fisiológica
para construir el dibujo en la acción
del dibujar. Se pierde el ensayo de
construcción gráfica del dibujo me-
morizado. Por tanto, encontramos una
pérdida creciente de la capacidad for-
mal transformadora por ausencia de
rudimentos básicos para trabajar. Las
situaciones indeterminadas, básicas en
procesos intermedios del dibujar y el
diseñar, y núcleo fundamental para la
retroalimentación del pensamiento van
desapareciendo. De ahí la importan-
cia que va adquiriendo, y algunos de-
fienden con fruición, de la imagen
previa, la idea, que sin negar su capa-
cidad para intervenir, produce una he
mitación importante al excluir los pro-
cesos errático s e inseguros, también
imprescindibles en los procesos del di-
bujar y el diseñar, de manera que este
ámbito se mueva desde lo sensorio
motriz hasta el pensamiento lógico.

En esas condiciones, un estudiante
que pretende su ingreso en la titulación
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Dibujo medio de un estudiante recién ingresado en
los estudios de Arquitectura
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de arquitectura, ha seguido una ruta
diseñada desde los correspondientes
ámbitos administrativos, que determi-
nan la secuencia de su aprendizaje. Sin
embargo, en el momento de acceder a
la titulación correspondiente, sus pro-
fesores le preguntan por la razón de su
presencia en aquel lugar al comprobar
su escasa capacidad para acometer pro-

mejor sabe, inocente y víctima. Todo
ello se amalgama con el cambio de con-
texto conocido, personal y también es-
pacial o geográfico.

Dejando a un lado las consideracio-
nes de carácter sociológico, que habrá
que incorporar, nos centramos diciendo
que estamos en condiciones de presen-
tar una primera hipótesis que sería que

blemas de carácter gráfico y abiertos.
o obstante, la reflexión de este ado-

lescente, cuando las condiciones son
normales, se centra en que no entien-
de lo que ha sucedido, pues su actitud
ha sido la de cumplir las condiciones
de aprendizaje que se le han definido
desde el sistema de enseñanza vigen-
te. Así comienza una fase de bloqueo
en el proceso de su aprendizaje, moti-
vado por la indisposición hacia él de
un profesorado que le culpabíliza de su
insuficiente habilidad para entender los
procesos en los que se debe activar, acu-
sándole de algo de lo que se siente, o

los estudiantes que ingresan en las ti-
tulaciones de diseño o arquitectura, con
carácter general, tienen la habilidad grá-
fica de un niño de edad comprendida
entre seis y diez años. Para resolver es-
ta situación, es preciso desentrañar los
procesos que se siguen para poder re-
gular su aprendizaje. Cuando un estu-
diante parte de la habilidad gráfica de
un niño, se encuentra sujeto inicialmente
a un proceso sensorio motriz; esta seria
una segunda hipótesis; pero tiene la ma-
durez propia de su edad y toda su ex-
periencia vital que se sitúa alrededor de
los dieciocho años. Esto enunciaría el

trabajo del docente, poder combinar
la madurez intelectual y personal de los
estudiantes en este momento inicial, con
una metodología de trabajo que permi-
tiera trascender de esta limitación ori-
ginaria, de modo que puede situados en
una nueva situación para afrontar los
asuntos gráficos que el diseño requiere.

Ese trabajo no le corresponde al es-
tudiante, es la responsabilidad del pro-
fesor, del pedagogo, el guía de jóvenes:
la de poner a los estudiantes en las con-
diciones que resultan de su preparación
preuniversitaria, y situado en los nive-
les de madurez convenientes para que
pueda cambiar de cota formativa. Y no
es posible pensar que en un solo curso,
dos semestres de formación gráfica, pue-
de alcanzarse el objetivo de formacón
que lo sitúa en disposición de tener ple-
no dominio de las técnicas y rudimen-
tos gráficos precisos para su desarrollo
curricular. La única manera de poder
obtener el rendimiento requerido es la
implicación de todas las materias en los
procesos gráficos, donde cada una de
ella construye su sesgo gráfico especia-
lizado y lo configura de tal forma que
está presente en la disposición de los ob-
jetivos a obtener, con implicación en la
programación docente.

Todo esto nos ubica en un marco te-
órico que se mueve en tres niveles: el
arquitectónico, el pedagógico y el psi-
cológico. El primero de ellos se con-
centraría en los aspectos relacionados
con dibujar y el proyectar; el segundo
se relacionaría con los procesos de en-
señanza aprendizaje especializados en la
casuística concreta que se define; y el ter-
cero tiene que ver con los aspectos cog-
nitivos de la creatividad, los metacon-
troles y la fisiología. Este es un
planteamiento que propone la investi-
gación básica en el área de conocimien-



to expresión gráfica arquitectónica. Ti-
po de investigación que es la que ha so-
portado en la ciencia el desarrollo de
planteamientos que finalizan en consi-
deraciones de carácter práctico e inves-
tigación aplicada. La actitud de rechazo
a este tipo de investigación desde las áre-
as EGA y las facultades de arquitectura,
denota una limitada visión sobre el al-
cance profundo de los problemas disci-
plinares que se plantean.

Estructurar mejor y más eficazmente
las situaciones del aprendizaje, significa
conocer la esencia de lo que se enseña y
su forma de aprehenderlo. Por otra par-
te, es necesario un conocimiento pro-
fundo de las características del apren-
diz, que permitan dibujar cada una de
las acciones operativas que se diseñen
para que exista una verdadera trans-
formación. Pues aprender es modificar,
transformar conductas procesuales, y el
rendimiento es superior a medida que
el tiempo de transformación es superior,
a largo plazo. Estas transformaciones
serán interiorizadas, pasando a formar
parte del ámbito cultural de los indivi-
duos formados. Todo esto, que no es
más que una propuesta global de trans-
formación de los procedimientos segui-
dos la enseñanza, concretado en la en-
señanza de la arquitectura, lleva de
nuevo a la tensión que exponíamos en-
tre los utilitario y lo operativo.

Una posición utilitaria, no admitiría
a priori análisis que les sitúen en la fron-
tera disciplinar, justamente porque el co-
razón de lo útil se sitúa en el centro de
lo disciplinar, de tal forma que se ob-
tengan respuestas inmediatas, y se tien-
de a despreciar aquellas que se desvían
aparentemente del objetivo central, la
investigación teórica básica es erradica-
da del contexto utilitario, comenzado
así un proceso de desecación reflexiva,

que terminará, como así lo ha hecho en
la historia, con una crisis que le obli-
gará a salir del ámbito disciplinar, pa-
ra buscar referentes externos que nutran
de contenido y justificación sus expre-
siones externas. Ese péndulo que se mue-
ve desde la autonomía disciplinar hasta
lo interdisciplinar, y quienes lo mueven
no tienen memoria histórica. Esta ex-
presión pendular, da una apariencia cí-
clica a la situación, sin embargo no es
así. La velocidad informativa, de trans-
formación de los medios de expresión y
su velocidad de ejecución; la explosión
de lo relativo, en coherencia con una cul-
tura postmoderna que inventa, cuan-
do no demuestra, hace que la situación
sea diferente en lo formal en cuanto al
aprendizaje, obligando a cada quién a
construir una amañada cosmovisión an-
te la inexistencia social de un referente
fijo al que asirse.

Es preciso por tanto, un replantea-
miento de los modelos de instrucción
que permitan abordar un nuevo enfo-
que de los procesos de aprendizajes.
Estamos de acuerdo con la opinión que
sostiene que las demandas sociales a
los aprendices, desbordan sus capaci-
dades y recursos en la mayoría de los
casos. También compartimos la opi-
nión que sostiene que cada vez apren-
demos menos porque se nos exige
aprender más cantidad de cosas y más
complejas. La distancia entre lo que se
tiene que aprender y lo aprendido ca-
da vez es mayor. Existe un importan-
te desfase, entre los métodos pedagó-
gicos utilizados en la enseñanza de la
arquitectura; entre lo arquitectónico:
tensión del hombre y el proyecto; lo
tectónico: el orden de las cosas; y la
construcción: el edificio mismo; y las
necesidades profesionales que el apren-
dizaje debiera suministrar (prácticas).
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y la causa que consideramos más pro-
bable de esta situación, la escasa exis-
tencia de investigación básica en el ám-
bito del dibujar y el proyectar que
permitan avanzar sobre las característi-
cas de los procesos gráficos y creativos
en la acción individual de proponer ac-
ciones de transformación a poyadas en
la forma y sustentados en el lagos como
origen explicativo; en segundo lugar, per-
cibimos cierto desprecio en algunos sec-
tores, probablemente por falta de for-
mación y visión, respecto a este tipo de
investigación, situando su criterio a fa-
vor de una nada despreciable utilidad
que bastaría para obtener respuestas dis-
ciplinares, inconscientes que esa actitud
dirige casi de forma irremediable a un
proceso ya mencionado de desecación
intelectual. Esta posición utilitaria, re-
presenta la adopción de un punto de vis-
ta excluyente, como lo único válido, en
una tiranización del aprendizaje que ha-
ce desaparecer la capacidad comprensi-
va, crítica y reflexiva, del ámbito donde
se supone deba producirse el conoci-
miento: la universidad.

Esta crítica que hago no elude la ne-
cesidad en que determinados ámbitos
concentren su aprendizaje en aspectos
de pura utilidad, pues lo requiere el de-
sarrollo programático de lo disciplinar.
Sin embargo, en lugares específicos co-
mo el dibujar y el proyectar, que dicho
sea de paso son el anverso y reverso de
una misma situación activa, o la misma,
es fundamental el proceso de teoriza-
ción. Tratar de presentar el dibujar co-
mo objeto categorizable a partir de las
funciones que cubra, pierde de vista los
aspectos operacionales que cada uno de
ellos encierra y que precisamente son los
que les han revestido de utilidad. Se es-
tá renunciando a conocer la sustancia
de las materias que desarrollamos. Esta
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reflexión encierra hasta ahora, elemen-
tos de carácter epistemológico; pero a
veces la actitud utilitarista esconde en
su apariencia de objetividad, un perverso
elitismo que oculta los procesos subje-
tivos que con evidencia se producen en
la acción del dibujar en la tensión exis-
tente entre el diseñador y el proyecto,
en lo arquitectónico.

En esta posición se presenta lo grá-
fico como un elemento objetivo, es un
planteamiento cerrado, que se vincula
a lo aparente, con secreto sobre los pro-
cesos subjetivos, generando falsas per-
cepciones en los aprendices que pudie-
ran incluso, ser descritas con cieno grado
de elitismo; con escaso desarrollo teóri-
co, y fundamentándose principalmente
en la tradición. Es como sabemos fun-
cionalista, utilitarista, sujeto a modas,
simple y generalmente excluyente con
lo operativo, se preocupa en definir lo
que sí es dibujo y lo que no es, remi-
tiendo de nuevo a un esquema clasista.
Por el contrario, lo gráfico como ele-
mento operativo, se presenta abierto,
transversal; preocupado por el sujeto, el
aprendiz y el diseñador; está funda-
mentado en los procesos del aprendiza-
je; es especulativo, crítico con la mo-
da; se sitúa en el limes, el límite, en su
frontera disciplinar; es inclusivo, com-
plejo e incluye lo objetivo y produce uti-
lidad. Lo utilitario es como si negara
la relevancia del aprendizaje, eso hace
que se sitúe en el modelo de aprendi-
zaje racionalista, es la posición platóni-
ea, que define la idea pura como algo
que llevamos dentro que constituye el
origen del conocimiento.

Nos encontramos ante un reto pe-
dagógico que es transformador; el tra-
bajo del docente es más que la mera
prolongación de su actividad profesio-
nal, eso deja de ser verdaderamente útil

para el aprendiz, no para el mitómano.
El docente encargado de impulsar las
tareas procesuales de la arquitectura,
debe (ethos, posición moral) producir
el enganche desde el momento en que
el estudiante dejó de dibujar, para pos-
teriormente disponerlo a través de su
aprendizaje, en un nueva posición que
hace efectiva la producción de conoci-
miento; es decir transformar al estu-
diante y trasladarlo desde su posición
inicial, hasta otra nueva. Una forma de
avanzar en este camino, podría ser el
reconocimiento del perfil del estudian-
te medio que ingresa en la titulación de
arquitecto o diseñador. Esta silueta vie-
ne determinada por una serie de varia-
bles que permiten formular preguntas
cuyas respuestas devendrán de la con-
siguiente investigación, que opino re-
quiere de un ámbito multidisciplinar,
son los siguientes:

• Nos encontramos con sujetos cuyo
nivel de de habilidad gráfica pudiera
equipararse a un niño entre seis y diez
años. El desarrollo del estudio de dibu-
jos de los niños, puestos en contraste
con los dibujos que son realizados por
sujetos en condición de acceso a la uni-
versidad, y en particular a las titulacio-
nes de diseño o arquitectura, adquiere
mucho interés. Pues permitirían esta-
blecer que asuntos se transforman grá-
ficamente a panir de la madurez inte-
lectual y otros factores que pudieran
quedar pendientes de desarrollo, para
poder abordarlos, incluyendo también
los aspectos derivados de la experien-
cia vital de los estudiante que tiene una
alta capacidad iconográfica.

• Estos estudiantes, en situaciones
normales, suelen tener la madurez
intelectual propia de la edad en la que
se encuentran, alrededor de dieciocho

años, son adolescentes en zona "alta",
no son adultos pequeños, si bien
gozan de capacidad para valorar y
tomar decisiones con coherencia y de
mayoría de edad legal que les permite
incluso participar en decisiones tan
importantes como colaborar para ele-
gir la presidencia del gobierno de un
país. Sin embargo, todavía mantienen
un patrón de funcionamiento próxi-
mo al momento vital anterior.

• Son sujetos que desde que abando-
nan los ensayos gráficos, se introducen
en un proceso formativo tecnocientífi-
co, donde la racionalidad, o más bien
lo cartesianismo de la formación, le
impide desarrollar otras inteligencias
que forman parte de su ser holístico. A
veces la lógica se convierte en algo irra-
cional cuando se interpreta, por ausen-
cia del esquema emocional (Goleman).

• Son sujetos que desde muy jóvenes,
en la infancia, aproximadamente un
60% manejan con soltura los videos
juegos, donde son entrenados en la
percepción tridimensional, con la com-
binación de varios sistemas de repre-
sentación, al tiempo que deben estar
tomando decisiones, a través de ele-
mentos de alta codificación; existen
transparencias que determinan distin-
tas informaciones, dibujos alámbricos
que posteriormente se renderizan, todo
está en movimiento, variando conti-
nuamente el punto de vista en la pers-
pectiva, ... Todo simultaneado con la
manipulación de un artefacto, las
órdenes de manipulación desde el cere-
bro, tras las decisiones tomadas a tra-
vés del suministro de: información
visual que produce la pantalla. Una
operación similar a la que se realiza
cuando se dibuja, tras memorizar
visualmente se ejecutan órdenes para el



lIideojuegos, manipulación y visualización apoyada
sn sistemas e representación.

movimiento de la mano y brazos que
permiten realizar los trazos, todo ello
con alta velocidad. En el caso de los
videojuegos el resultado suele ser exi-
toso, en los dibujos no, probablemen-
te tenga que ver con las estrategias
docentes, y no con las capacidades. La
desmotivación inducida desde al aca-
demia es capaz de anular procesos for-
mativos de alto rendimiento.

• Los expertos señalan que un uso
moderado de los videojuegos, puede
generar efectos positivo en los indivi-
duos, desarrollando los reflejos, la agi-
lidad mental, así como el aprendizaje
de procesos informáticos.

• El tiempo de duración de la atención
concentrada, viene muy condicionado
por un adiestramiento perceptivo que
genera lapsos de tres o cuatro minutos
de atención eficaz, dicho periodo pro-
viene de los momentos de concentra-
ción generados por el tiempo de dura-
ción de una canción en un dispositivo
mp3, cada tres o cuatro minutos se
produce una baja de atención a la espe-
ra del comienzo de la siguiente canción.
Este tiempo de concentración en la
atención será preciso ampliar también
mediante estrategias pedagógicas.

• Los video clips musicales, la veloci-
dad de información de la publicidad, el
mundo en titulares continuamente, el
copia y pega, Google, etc ... reducen la
paciencia, la capacidad de espera para
la obtención de resultados.

Definitivamente, la falta de transfor-
mación en los métodos pedagógicos, me-
diante la utilización de recursos inco-
herentes respecto a las disciplinas que
se desarrollan, llevan necesariamente,
como actitud defensiva, a viejos discur-
sos sobre la utilidad, en un supuesto de-

seo de puesta en orden en algo que por
definición nació desordenado, la pos-
tmodernidad, la negación de absolutos
en posición absolutista, contradictoria
en si misma. La tolerancia intolerante
que sólo admite la disidencia cuando es-
tá de acuerdo con ella. Yeso impregna
la academia, los programas de curso, los
profesores los estudiantes.

Este es el reto pedagógico de nues-
tro tiempo, y vale la pena meditarlo y
ponerse en marcha; nosotros lo plan-
teamos con mayor interés de manera
multidisciplinar, pues nos permitiría al-
canzar y completar las lagunas episte-
mológicas y experienciales que no po-
seemos; pensamos en ámbitos de
colaboración que se sitúen fuera de
nuestras disciplinas; ellos también ne-
cesitan desarrollarse con el apoyo que
se enmarca en la experiencia de los di-
seña dores y el dibujantes. Fuera de
nuestro campo disciplinar, quienes des-
arrollan este tipo de investigación psi-
copedagógica carecen, por decir de ellos
mismo, de la experiencia necesaria pa-
ra análisis de las acciones, impidien-
do la posibilidad del desarrollo de te-
orías l[ue apuyeula práctica específica,
esa capacidad de análisis la podemos
aportar nosotros. Todo ello, necesa-
riamente tendrá una inmediata aplica-
ción pedagógica. Sin plantear este asun-

c::..
al--

"

81

[G1

to con la crudeza que encierran las con-
diciones de acceso a la universidad, y
no pensado en un perfil teórico de es-
tudiante que nunca llegará; pues cuan-
do lo hace suele ser en situaciones de
excepcionalidad por habilidades pro-
pias del sujeto, o entrenamiento previo,
pero no es lo común. De otra forma se-
ría improbable establecer parámetros
para actualizar el plano formativo. Y
nos iremos quedando en el debate las-
timero o interesado, pero no se re-
suelve problema alguno.

Lo que nosotros proponemos es la res-
puesta pedagógica; el reconocimiento de
las condiciones de hecho, y mediante la
investigación encontrar respuestas a las
preguntas planteadas desde los items des-
critos, de la forma que el ámbito for-
mativo adecue sus respuestas. Claro eso
significa la existencia de un profesorado
dedicado con profundidad a su labor do-
cente e investigadora, donde no se esca-
timen esfuerzos para en cada momento
ir transformando las programaciones, y
establecer continuamente propuesta de
innovación en aquellos lugares donde se
requiera. Sabemos que cada innovación
obliga a u trabajos extraordinarios de
programación, planificación de eran 0-

gramas y transformación en contenidos.
Cosa que desde el ámbito académico no
siempre se está dispuesto.


